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    A la vuelta de la esquina nos encontramos con la celebración de los doscientos años de la consumación de la Independencia, con ecos de añejos combates ideológicos por el origen de la nación y su patrística; reminiscencias de expurgaciones para la devoción de héroes sacralizados en el altar de la patria. De aquellas discusiones bizantinas —1810 o 1821, Miguel Hidalgo o Agustín de Iturbide, monarquía o república—, la historia de bronce inclinó la balanza a favor de los primeros de la dicotomía,1 en tanto que los segundos pasaron a formar la legión de antihéroes conservadores. Desde entonces, mucha tinta ha corrido hasta el surgimiento de una historiografía reivindicativa,2 que enaltece la actuación de Iturbide para lograr el consenso hacia la consumación de la Independencia.




    Derivado de la historia oficial, con sus héroes de la insurrección de 1810 y sus ritos nacionales, la exaltación sonaba vacía en tierras apenas conmovidas por la rebelión y la ideología del nacionalismo criollo mexicano,3 sin huellas de haber compartido ese ideario ambiguo entre autonomía e independencia nacional,4 o la agenda republicana de José María Morelos y Pavón. El sentimiento de nacionalismo deficiente de los criollos yucatecos había sido mal compensado mediante el orgullo de la participación destacada de Andrés Quintana Roo en las filas del caudillo José María Morelos y, por supuesto, como firmante del Acta de Independencia en noviembre de 1813; por lo tanto, habría que compensar ese vacío con argucia historiográfica enalteciendo a la sociedad Sanjuanista5 (1810-1814) y a su director, el padre José María Velásquez,6 como precursores de algo que nunca pasó por sus mentes: la agenda insurgente de la independencia respecto de España.7 Para dotar de alguna solidez a dicha hebra revolucionaria se ha resaltado un momento de resistencia —incluso de una disposición a la rebelión— cuando llegó el decreto de mayo de 1814 para desmantelar el régimen constitucional y restaurar el Antiguo Régimen.8 Asimismo, el escenario de la consumación se ha enaltecido en Yucatán por lograr la independencia sin derramar ninguna gota de sangre en septiembre de 1821,9 lo que supone rechazar el movimiento de Hidalgo y mover el foco hacia otra coyuntura.




    Pero en esa búsqueda por una veta yucateca más directa con la insurgencia se ha creído encontrar en José Matías Quintana, padre de Andrés, al «insurgente» de papel, por su periódico Clamores de la Fidelidad Americana contra la Opresión o Fragmentos para la Historia Futura (1813-1814).10 El presente libro materializa una observación empírica realizada en aquellos años de estudios en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional Autónoma de México, cuando cursaba mis estudios de Maestría en Historia de México. En la extensa revisión de materiales para mi tesis, encontré que la actividad política de Quintana y su producción de discursos no se agotaron en su etapa sanjuanista (1810-1814) ni en sus Clamores,11 antes tuvo una destacada participación como escritor religioso y después fue un prolífico escritor y orador en la Cámara de Diputados del Congreso de la Unión. Pero la historiografía parece obsesionarse con ese episodio de su vida política, sin recoger esa práctica generadora de textos. De modo que sus discursos no se reducían al periódico antes mencionado, ni a los escritos conocidos o de autoría reconocida en Yucatán. Desde entonces, en mis estudios sobre los sanjuanistas y la emancipación, Quintana ha ocupado un lugar destacado,12 así como en el análisis de un dispositivo que justificaba el separatismo,13 tendencia significativa para Yucatán en la década del cuarenta del siglo XIX. A pesar de esas incursiones, me queda clara la necesidad de un estudio integral de los escritos y discursos publicados que diera cuenta de sus pensamientos políticos, en sus propios contextos de actuación, sustrayendo anacronismos, interpretaciones positivistas y políticamente dirigidas.




    La nueva historia intelectual aportó los elementos metodológicos para emprender la tarea de abordar la producción intelectual de Quintana (sin adjudicar intenciones extemporáneas ni crear «mitos»), así como para dar cuenta de su vocabulario y polisemia, usos y manejos del lenguaje, que otorgaron (re)significaciones y giros en contextos de luchas políticas por imponer las formas de entender los acontecimientos y orientar la acción.14 Quintana encaja en esa coyuntura de crisis del Antiguo Régimen con los nuevos conceptos del liberalismo gaditano, pasando por las revoluciones hispanoamericanas, hasta la crisis de la Primera República Federal en México (1808-1835) con sus cambios en los vocabularios y sus usos políticos.15 La presente obra no es una biografía en el sentido tradicional de historiar la vida y obra de algún personaje ya que, si bien no se soslayan por completo las situaciones influyentes en sus discursos, se ocupa de una historia de su pensamiento en distintos contextos en ese periodo de profundos cambios políticos y sociales.




    Quiero expresar mis agradecimientos a Maritza Arrigunaga por el apoyo para gestionar un duplicado en microfilme del periódico La Oposición (1833-1834) del fondo Nettie Lee Benson de la Universidad de Texas, en Austin, indispensable para estudiar la última y extensa contribución escrita de Quintana: «El jacobinismo mexicano». La mecanografía por computadora estuvo a cargo de Yndhira Vergara, estudiante prometedora de la Universidad Autónoma de Yucatán.




    


    


    


    





    

      

        1 José Antonio Crespo, Contra la historia oficial. Episodios de la vida nacional: desde la Conquista hasta la Revolución. Ciudad de México: Debate, 2009, pp. 98-115.
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        3 Sus componentes fueron la exaltación del pasado mexica, el sentimiento de reivindicación de los criollos, la denigración de la conquista y el guadalupanismo (véase David Brading, Los orígenes del nacionalismo mexicano. Ciudad de México: Era, 2011).


      




      

        4 Rafael Rojas, La escritura de la Independencia. El surgimiento de la opinión pública en México. Ciudad de México: Taurus, Centro de Investigaciones y Docencia Económica, 2003, pp. 45, 53-63. Sobre las interpretaciones de la Independencia en América y México, véase Josefina Zoraida Vázquez, coord., Interpretaciones de la independencia de México. Ciudad de México: Nueva Imagen, 1997; y Alfredo Ávila y Virginia Gueda, coords., La independencia de México. Temas e interpretaciones recientes. Ciudad de México: Universidad Nacional Autónoma de México, 2010.


      




      

        5 Los sanjuanistas fueron originariamente una sociedad tradicional de amigos y familiares que se reunían con fines religiosos en la iglesia de San Juan, un barrio popular a tres cuadras del zócalo de Mérida, en la actual calle 62. A raíz de la intervención de Napoleón en los asuntos de la monarquía española en 1808, y durante la primera etapa de vigencia de la Constitución liberal (1812-1814), la asociación desarrolló actividades de pedagogía ciudadana, debate público, movilización social y proselitismo político-electoral. Entre los sanjuanistas más destacados encontramos a su líder el padre José María Velásquez, el cura Manuel Jiménez Solís (1785-1844), el joven Lorenzo de Zavala (1788-1836) y nuestro personaje, José Matías Quintana (1767-1841), entre otros. Como orientación bibliográfica de la vasta literatura acerca de la agrupación, pueden consultarse las obras clásicas de la historiografía yucateca: Justo Sierra O’Reilly, Los indios de Yucatán. Consideraciones históricas sobre la influencia del elemento indígena en la organización social del país [1848-1851]. Mérida: Compañía Tipográfica Yucateca, 1957, vol. 2; Eligio Ancona, Historia de Yucatán desde la época más remota hasta nuestros días. Mérida: Universidad de Yucatán, 1878, vol. 3; y Juan Francisco Molina Solís, Historia de Yucatán durante la dominación española. Mérida: Imprenta de la Lotería del Estado, 1913, t. 3. Para abundar sobre los linajes de los sanjuanistas y otros actores de aquella época, véase J. Ignacio Rubio Mañé, Los sanjuanistas de Yucatán. Manuel Jiménez Solís, el padre Justis. Ciudad de México: Boletín del Archivo General de la Nación, 1971. Acerca del surgimiento de la sociabilidad política y sus prácticas culturales sobre la base de reuniones tradicionales y el establecimiento de la Confederación Patriótica en 1820, véase Melchor Campos García, Sociabilidades políticas en Yucatán. Un estudio sobre los espacios públicos, 1780-1834. Mérida: Universidad Autónoma de Yucatán, Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, 2003. El estudio de la biblioteca del padre Velásquez, su repertorio y lecturas potenciales de su pensamiento social y político, en Melchor Campos García, Blanca Mena Novelo y Genaro Pérez Figueroa, La biblioteca regalista de un «peligroso novador». Vicente María Velásquez, 1773-1828. Ciudad de México: Universidad Autónoma de Yucatán, Plaza y Valdés, 2013.


      




      

        6 Acaso el padre Velásquez fue más proclive a un «neomayismo» o defensor de la población maya yucateca. Sobre este tema y el cuestionamiento de una dudosa hispanofobia o repudio a la Conquista (véase Campos García, Mena Novelo y Pérez Figueroa, La biblioteca regalista…, pp. 42-49, 50, 79.


      




      

        7 En 1871, el obispo Crescencio Carrillo y Ancona (1837-1897) de Yucatán, conservador y partidario del Segundo Imperio, estableció con mayor énfasis que las tendencias del grupo sanjuanista «no eran otras que las de la independencia de la península», mediante la reforma de la sociedad (véase José Luis Sierra, coord., Yucatán, textos de su historia. Ciudad de México: Dirección General de Publicaciones y Medio-Secretaría de Educación Pública, Instituto de Investigaciones Dr. José María Luis Mora, Gobierno del Estado de Yucatán, 1988, vol. 1, p. 159). Por su parte, en 1907, Albino Acereto propuso que, al abrigo del régimen liberal español, los embozados sanjuanistas acogieron «con mal reprimido alborozo la causa nacional» de 1810 (véase Evolución histórica de las relaciones políticas entre México y Yucatán. Ciudad de México: Imprenta Müller, 1907, p. 42). Se puede encontrar una expresión reciente de esa corriente en Rubén J. Bolio Pastrana, «La independencia de Yucatán, olvidada», Diario de Yucatán, Mérida, 15 de septiembre de 2019.


      




      

        8 Eligio Ancona, Compendio de la historia de la península de Yucatán que comprende los estados de Yucatán y Campeche. Obra escrita en forma de diálogo para el uso de las escuelas. Mérida: Imprenta de «El Eco del Comercio», 1881, p. 61.


      




      

        9 Algunos artículos de opinión han abonado esa vertiente,. Véase José Luis Vargas Aguilar, «Miguel Hidalgo y Costilla. Historia desconocida», Empresa Global, núm. 69, agosto de 2010, pp. 6-11; «Independencia sin sangre», Diario de Yucatán, Mérida, 9 de septiembre de 2010; y Rubén J. Bolio Pastrana, «La independencia de Yucatán, olvidada».


      




      

        10 En Yucatán, los discursos patrióticos del 15 de septiembre entre 1832-1867 celebraron el grito de independencia del cura Miguel Hidalgo y desenvolvían, por lo común, una especie de diagnóstico acerca de la situación de la nación, sus problemas, retos y fortalezas para sostener la independencia (véase Luis Ortiz Rubio, «Nacionalismo y diagnóstico de la nación en los discursos septembrinos de Yucatán, 1832-1867». Tesis de Licenciado en Historia. Universidad Autónoma de Yucatán, 2013). Pero en 1910, con motivo del centenario del inicio de la guerra de Independencia, en el imaginario se había establecido que los sanjuanistas fueron «precursores de la independencia de Yucatán». Véase la placa que fijó en la sacristía de San Juan la Liga de Acción Social en 1910 (Francisco D. Montejo Baqueiro, Mérida en los años veintes. Mérida: Ayuntamiento de Mérida, 1981, p. 243). Con el descubrimiento de los Clamores y su primera edición facsimilar (realizada en 1976 por el destacado y polifacético historiador Antonio Pompa y Pompa), el yucateco Quintana y su periódico quedaron asociados al periodismo insurgente (véase Antonio Pompa y Pompa, Periodismo insurgente. Ciudad de México: [Libros de México], 1976). Sin tener acceso a la edición antes citada, en 1980, Renán Irigoyen Rosado significó a Quintana como «el único del grupo» y «verdadero precursor local de la independencia» (véase La Constitución de Cádiz de 1812 y los sanjuanistas de Mérida. Mérida: Ayuntamiento de Mérida, pp. 34, 41-42). Con algunas licencias literarias, Jorge Mantilla Gutiérrez señaló la radicalización del pensamiento de Quintana y lo vinculó a los caudillos de la insurgencia mexicana (1813-1814), en particular por la renuencia del grupo liberal en admitir el decreto de restauración del Antiguo Régimen. Finalmente, a partir del dictamen del fiscal de la Nueva España de 1816, el autor tomó como prueba y sin crítica los conceptos imputables de «promotores de movimientos revolucionarios» y dijo tener como inspiración los escritos de Rousseau y otros autores francmasones (véase Jorge Mantilla Gutiérrez, «El pensamiento sanjuanista en el proceso de Independencia», pp. 56, 61-62). En esa misma línea de interpretación, en la Sesión Solemne del Cabildo de Mérida del 15 de septiembre de 2003, Francisco José Paoli Bolio sostuvo que la sociedad sanjuanista fue uno de los factores propiciatorios de la independencia siguiendo la línea de Andrés Quintana Roo (véase «15 de septiembre en Yucatán», en Francisco José Paoli Bolio, Historia y cultura en Yucatán. Mérida: Instituto de Cultura de Yucatán, 2004, p. 29; y en cuanto espacio de discusión temprana de la independencia, véase, del mismo autor, Yucatán historia de las instituciones jurídicas. Ciudad de México: Universidad Nacional Autónoma de México, Senado de la República, 2010, p. 10).


      




      

        11 Puede consultarse otra edición facsimilar, recomendable por su prólogo, en Clamores de la Fidelidad Americana Contra la Opresión. Edición facsimilar. Prólogo de Ma. del Carmen Ruiz Castañeda. Ciudad de México: Instituto de Investigaciones Bibliográficas, Universidad Nacional Autónoma de México, 1984.


      




      

        12 Campos García, Sociabilidades políticas; y «La quiebra del fidelismo y la independencia en Yucatán, 1808-1821», en Patricia Galeana, coord., La independencia en las provincias de México. Ciudad de México: Senado de la República, Siglo XXI, 2011, pp. 343-369.


      




      

        13 Campos García, «La influencia de la tradición jurídica española en el separatismo yucateco», en Othón Baños Ramírez, comp., Liberalismo, actores y política en Yucatán. Mérida: Universidad Autónoma de Yucatán, 1995, pp. 23-56.


      




      

        14 A manera de orientación bibliográfica sobre el giro lingüístico y la historia conceptual, se puede consultar: Elías J. Palti, «De la historia de “ideas” a la historia de los “lenguajes políticos” las escuelas recientes de análisis conceptual. El panorama latinoamericano», Anales, núm. 7-8, 2005, pp. 63-81; Sheila Lopes Leal Gonçalves, «Debate sobre historia intelectual: un diálogo con Elías Palti», en História da Historiografia, vol. 8, núm. 17, abril de 2015, pp. 288-290; Reinhart Koselleck, Historias de conceptos. Estudios sobre semántica y pragmática del lenguaje político y social. Madrid: Trotta, 2012; y Reinhart Koselleck, Futuro pasado. Para una semántica de los tiempos históricos. Barcelona: Paidós, 1993. Véase también la colección de artículos editados por Javier Fernández Sebastián y Gonzalo Capellán de Miguel, eds., Conceptos políticos, tiempo e historia. Nuevos enfoques en historia conceptual. Madrid: Universidad de Cantabria, McGraw-Hill, 2013.


      




      

        15 Para la relación entre las revoluciones y sus efectos en los conceptos y lenguajes políticos que articulan las prácticas y las instituciones en Hispanoamérica durante el periodo 1750-1850, véase Fernández Sebastián, «Hacia una historia atlántica de los conceptos políticos», en Fernández Sebastián, director, Diccionario político y social del mundo iberoamericano. La era de las revoluciones, 1750-1850. [Iberconceptos-I]. Madrid: Fundación Carolina, Sociedad Estatal de Conmemoraciones Culturales, Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, 2009, vol. 1, pp. 25-32.


      


    


  




  

    Introducción


    


    


    


    





    Desde la historiografía decimonónica a los estudios más recientes,16 José Matías Quintana (1767-1841) y su periódico Clamores (1813-1814) son referentes del impacto del constitucionalismo gaditano y la insurgencia en Yucatán, en cuanto se asume que, embozado con la fidelidad, deslizó «ciertas frases enérgicas» indicando la independencia absoluta de España como remedio de los males.17 A lo anterior, agrego que, en 1821, Quintana persuadió sobre la conveniencia de consumar la independencia. Justo Sierra observó que los rutineros o serviles imputaron de «partidario de la insurgencia mexicana» al sanjuanista, sin embargo, a pesar de sus escritos severos contra los realistas, se distinguió por su fidelismo y por ser partidario del régimen constitucionalista español.18 De acuerdo con Eligio Ancona, «nunca dejó escapar en sus artículos una sola frase en favor del partido» insurgente que abrazó su hijo Andrés.19 En una biografía inconclusa de Quintana, Sierra albergó el proyecto de erigir un monumento intelectual con el concepto de «Patriarca de la Libertad», o un «nuevo Arístides», en analogía del ateniense Arístides (530 a. n. e.-468 a. n. e.), «el Sabio y el Justo»,20 pero no como adalid de la insurgencia como se le ha adjudicado.




    Asimismo, en la historiografía se perpetúan las etiquetas asignadas de liberal o liberal católico,21 sin discutir el significado de esos conceptos en sus propios contextos, usos y experiencias del autor en los procesos que modificaron los significados de las palabras,22 y a priori se inserta en el itinerario del liberalismo. Desde la perspectiva de la historia conceptual, se requiere problematizar, entre otros, ¿qué hace Quintana cuando construye el concepto de sanjuanista?, ¿acaso es una descripción inocente de sí mismo?23 Aunque Quintana tuvo motivos familiares para saltar a la prensa política, quedan preguntas por contestar: ¿a qué situaciones responden sus escritos?, ¿cuáles fueron sus intenciones y lo que hace al intervenir en la esfera pública?, ¿qué gusto, práctica o ejercicio cultural posibilitó su aparición en la naciente esfera pública durante el régimen doceañista?, ¿cómo dijo lo qué se proponía hacer?, ¿cuáles fueron sus herramientas intelectuales movilizadas en sus polémicas?, y ¿qué efectos intentó lograr en su auditorio?




    Todo personaje político, tiene motivos y hace algo cuando escribe un texto o pronuncia un discurso;24 básicamente se propone cambiar actitudes y percepciones sobre los acontecimientos y hechos políticos25 con la finalidad de mover a la acción.26 Nuestro estudio no se propone, como lo ha señalado Alfredo Ávila, contrastar el discurso político con las realidades ni qué tan distante se encuentra de los modelos ideales de Europa y los Estados Unidos, sino analizar la producción intelectual en su propio contexto histórico.27 De acuerdo con Pierre Rosanvallon, la historia de la política«trata de reconstruir la manera como los individuos y los grupos han elaborado su comprensión de la situaciones, de enfrentar los rechazos, las adhesiones a partir de los cuales han formulado sus objetivos», de trazar la forma como sus visiones acotan y organizan el campo de sus acciones.28




    El objeto de estudio del presente libro es el pensamiento político de Quintana expresado en su repertorio de textos: temas, argumentos, estrategias retóricas, representaciones y variedad de conceptos elaborados o movilizados, así como de sus valores. Los discursos tienen un contexto histórico de enunciación, ya que, de acuerdo con Javier Fernández Sebastián, la actividad política tiene tiempo y situación determinada, responde a problemas, desafíos —o contingencias— político-intelectuales concretos y dota de inteligibilidad a los textos.29 En consecuencia, el objetivo general de la investigación consistió en analizar las maneras en que Quintana, un comerciante de cierta importancia en Yucatán, comprendió las situaciones políticas que presentaron desafíos pragmático-intelectuales y dio respuestas a partir de sus experiencias prácticas, intelectuales y subjetividades en un contexto que va de la insurgencia mexicana, pasando por distintos escenarios conflictivos en los que intervino con sus discursos hasta 1835. Se trata de establecer cómo Quintana pensó los desafíos políticos de su época, con el propósito de establecer el sentido de sus intervenciones y caracterizar sus argumentos.30




    José Matías Quintana nació en Mérida el 24 de febrero de 1767 y falleció en la Ciudad de México el 30 de marzo de 1841. Fue hijo de Gregorio Quintana y Suárez y de Tomasa del Campo y León, de «familias muy consideradas en la sociedad por sus servicios al rey y distinguidos empleos que ocuparon». 31 Don Gregorio fue capitán de guerra en el partido de la Costa (1778-1787), subdelegado de la Sierra Alta y Baja, donde sirvió por cinco años (1790-1795) y supo canalizar los beneficios para impulsar su comercio;32 también fue procurador general y síndico de Mérida.33




    Quintana ocupó diversos cargos durante el régimen liberal borbónico en la península de Yucatán.34 Entre los militares se destaca como:




    


    





    — alférez de la tercera compañía de milicias urbanas de Mérida en 1785,35




    — alférez de la cuarta compañía de milicias urbanas de Mérida en 1789,




    — primer teniente de la novena compañía, por el intendente Lucas de Gálvez, 1790;




    — y en la expedición sobre Belice, Quintana demostró su patriotismo y valor mediante la oferta de mantener su compañía de su cuenta por «el tiempo que estuviere sobre las armas» y la petición de emprender el primer ataque con su compañía.




    


    





    En la intendencia y cabildo meridano ocupó los siguientes cargos:




    


    





    — cuando en 1788 se estableció la intendencia, el intendente Gálvez designó a Quintana comisario de visita para el partido de la Costa y luego juez para sales comunes; y obtuvo una licencia para abastecer de carne a la ciudad;36




    — en 1794 fue electo procurador general «del municipio de Mérida»;




    — en 1799 de nuevo fue designado para el cargo de síndico procurador general.




    — Quintana fue un hombre que desplegó «buenos servicios al público», o actos de generosidad:




    — entre 1790 y 1793 por «la espantosa escasez» de maíz, el comerciante meridano condujo a la capital los depósitos que tenía en sus haciendas para venderlas «al ínfimo precio de tres reales», servicio «piadoso y desinteresado», que le redituó «el afecto y la gratitud de sus conciudadanos» e hizo «considerar en él una de sus más firmes y sólidos apoyos»;37




    — cuando en 1795 fue comisionado a fundar un pósito de harinas de trigo, suplió para esa obra la suma de 5 800 de su peculio para las primeras compras, elaboró las calicatas y el reglamento para su administración, que fue aprobado por el gobierno y el cabildo;




    — en 1799 fue electo una vez más síndico procurador de Mérida, designado director del Real Hospicio San Carlos para Pobres y, en 1802, Quintana ocupó el puesto de tesorero de la misma institución de beneficencia. Cuando el 14 de febrero de 1803 solicitó al Rey de España permiso para introducir 500 pipas de aguardiente habanero, el comerciante meridano apoyó su exposición relatando sus servicios públicos.38




    


    





    Para entonces, ya había establecido con su padre un giro mercantil denominado «El Conejo»; era un próspero comerciante y fiador de subdelegados, logrando ocupar el destacado cargo de diputado de comercio de Mérida en 1809. En esa época, Quintana intervino en distintos asuntos, fue depositario de algunos fondos de fundaciones eclesiásticas de castas negras, así como defensor de diversos intereses del sector mercantil por cobros injustos de alcabalas de internación y derechos aduanales.




    En la primera época de la Constitución de Cádiz, Quintana fue electo regidor del primer Ayuntamiento Constitucional de Mérida (1812-1814). Con la restauración del absolutismo en 1814, Quintana, Zavala y Bates fueron enviados presos a San Juan de Ulúa acusados de ser escandalosos «revolucionarios» por sus impresos y periódicos.39 Luego del indulto otorgado, a principios de 1817, Quintana regresó a Mérida y, con el régimen constitucional restaurado en 1820, el comerciante fue electo miembro de la Diputación Provincial, mantuvo su intervención en los asuntos políticos internos y en la coyuntura de la consumación de la Independencia. Establecida la ´República federal después del efímero Primer Imperio Mexicano, Quintana fue electo diputado del Congreso estatal de 1825-1826 y llegó al Congreso General de la República como diputado por su estado natal. Fue representante en las legislaturas de 1827-1828, 1829-1830, y de marzo de 1833 a mayo de 1834.




    En la Ciudad de México, capital de la república, la acción política de Quintana no se redujo a intervenir en la Cámara de Diputados, participó en algunas polémicas del día mediante comunicados reactivos o proactivos. Durante la administración nacional de Anastasio Bustamante impuesta por el pronunciamiento de Jalapa de noviembre de 1829, y caracterizada por la represión a la imprenta opositora, Quintana se erigió defensor de la prensa y de autores denunciados por «sediciosos». En 1832, defendió con éxito el alcance al número 32 de El Fénix de la Libertad, al autor de un «Himno a los mexicanos» y más de ocho escritos,40 que le valió un destacado reconocimiento:




    


    





    En medio de la fetidez física y moral que apesta a la capital, sirve de consuelo a las almas generosas ver a un anciano, tan respetable como el señor don [José] Matías Quintana […], declararse el impertérrito abogado de la imprenta, y arrostrando el odio de los tiranos ministeriales, presentarse en los segundos jurados a defender las garantías sociales, y sostener la libertad en México, con tanta firmeza, razón y valentía como la sostuvo en Roma el virtuoso y severo Catón.41




    


    





    También se ocupó de documentar los delitos de aquella administración de Bustamante con la mirada puesta en establecer juicios políticos contra los ministros.




    Cabe señalar una característica importante del grupo sanjuanista. Entre los actores que participaron en la transición de la Colonia a la Primera República Federal figuraron hombres con distintas formaciones educativas y trayectorias públicas. Unos tuvieron educación escolarizada en los colegios de Mérida y Campeche, como el padre José María Velásquez, Pablo Moreno y Lorenzo de Zavala, y algunos fueron formados en colegios militares. Velásquez fue una especie de oráculo sin debatir por impreso sus ideas, algunos se desenvolvieron propiamente como intelectuales42 y otros fecundos publicistas, si por ello entendemos a quienes hacen público o discuten la cosa pública para un público que lee. Pero pienso en un tipo de publicista cuyo propósito no se reduce a la formación de opinión pública, sino en aquel que discute desde una mirada de disenso y ruptura con la opinión publicada y del orden establecido.43




    El comerciante meridano se distinguió por su formación, ya que no pasó por estudios en colegios superiores del sistema educativo (seminarios y universidades), sino que su educación fue informal o privada, es decir, recibió educación en el ámbito doméstico. De un militar y comerciante, sin formación escolarizada, ¿podría esperarse una cultura intelectual?




    Pero ante la extensa producción de textos publicados por un personaje sin educación en altos colegios del sistema educativo colonial, cabe preguntarse: ¿fue Quintana un intelectual? Responder esta pregunta impone despejar la cuestión: ¿quién es un intelectual? Edward Said propone que es el individuo capaz de «representar, encarnar y articular un mensaje, una visión, una actitud, filosofía u opinión para y en favor de un público», de plantear asuntos embarazosos, contrastar con discursos oficiales y que gobiernos o instituciones no pueden «domesticar fácilmente».44 De acuerdo con esta conceptualización, Quintana fue un intelectual que tardíamente intervino en la esfera pública, con una carrera previa en sus años mozos de militar y comerciante, y en plena madurez inicia su recorrido político-intelectual. En 1810 tenía 43 años; en 1813, cuando inicia sus Clamores, era un hombre de 46 años; para 1820 ya había cumplido 53; en la Ciudad de México, cuando ocupaba la representación por Yucatán, en 1827, ya era un hombre de 60; y en su último lance polémico tenía 66 años.




    Al respecto, Sierra reflexionó: «El que hubiere conocido a don José Matías Quintana y leído sus numerosos escritos, creería que obtuvo educación científica de colegios; y sin embargo no fue así, pues jamás entró en ninguno de estos establecimientos».45 Sin embargo, advertimos la existencia en la sociedad colonial de «prácticas letradas vernáculas» de educación y otros marcos alternativos a las «prácticas letradas dominantes» de formación culta y científica,46 y de la práctica continua del aprendizaje informal.




    ¿Por qué vinculó Sierra la escritura a la práctica dominante de formación intelectual? Parece que eso era lo que se esperaba desde aquella época colonial, lo contrario sería una excepción (más adelante véase la opinión del cura Manuel Sartorio). El propio Quintana llegó a decir: «No faltará quien me critique de inculto en mis expresiones», pero no embustero, «mi lenguaje es claro y sencillo, como que mi mayor estudio lo he hecho en los libros de la verdad».47 ¿A qué se refería con «libros de la verdad»? Nos ocuparemos más delante de la respuesta, por el momento, podemos decir que Quintana fue un personaje con una presencia caracterizada en Mérida de la primera década del siglo XIX, con gestos y exageraciones de religiosidad pública, motivos de ridiculización. Durante su primera participación en la legislatura federal (de 1827 a 1828), un autor anónimo trazó perfiles político-sarcásticos de los integrantes de la Cámara de Diputados, y caracterizó al diputado yucateco:




    


    





    D. Matías Quintana. El fuego de la juventud en la edad de la nieve. El Cobarrubias de esta legislatura por la originalidad papalónica y saineteada de su frasismo [sic]. Inconsecuente a cada paso por el trastorno senil de su cerebro.48




    


    





    En efecto, en la Cámara fue el diputado de mayor edad, pero el retratista le asignó el apodo del «Cobarrubias»,49 relacionado a su estilo en el discurso por recurrir a diccionarios y otros textos para fijar el sentido de los términos y reclamar los excesos de uso o mal uso en el debate político, y su «frasismo» [sic] o uso de voces y frases propias que resultaba cómico. Pero destaca el adjetivar su originalidad como «papalónica», relativo a papalón, adjetivo de origen náhuatl, que en el uso mexicano refería a «relamido, perezoso, sinvergüenza»,50 entendiéndose por el primer adjetivo: presumido.51 Es decir, le asignó una originalidad presumida y ridícula. Sin entrar a priori a discutir esa originalidad atribuida, la semblanza conduce a preguntarse: ¿cuál fue la necesidad que obligó a Quintana a precisar los términos a utilizar en sus discursos?




    La historia intelectual se ha ocupado de los grandes autores y sus textos canónicos, o bien, que trascendieron sus localidades, como en el caso del yucateco Lorenzo de Zavala.52 De ese modo, se han relegado «intelectuales y espacios sociales considerados “locales” por su condición periférica». Este abordaje ha construido lo nacional en oposición al espacio del pueblo, localidad o provincia; pero cambiando esa perspectiva, Ana Teresa Martínez propone moverse entre «dos mundos diferenciados», con tal de abordar las «figuras mediadoras», como los «intelectuales de pueblo y de provincia».53 De acuerdo con la autora, un «intelectual de provincia» se encuentra en su espacio, como el que se encuentra en la capital, «aunque subordinada si lo miramos respecto de aquel y de la relación de un espacio con otro», de manera analógica, se encuentra un «intelectual de pueblo» respecto al de su provincia.54




    Precisar los conceptos de capital, provincia y pueblo a partir de la cartografía política-administrativa es problemático, ya que, por ejemplo, a fines del siglo XIX, la polémica sobre la educación de las mujeres en Yucatán demostró que la circulación de las ideas y la cultura no era exclusivamente en ese orden vertical, sino también multidireccional. La discusión intelectual del personaje bajo el pseudónimo Sicimundo ocurrió en el espacio de la prensa de la ciudad de Guatemala55 —capital de otro territorio del mismo nombre—, cuando Yucatán pertenecía al virreinato de la Nueva España.




    La diferenciación de intelectuales no gira en torno a una dimensión de escala, tampoco de circunscribir a los intelectuales de provincia a un locus, o espacio de experiencia y sentido práctico diferenciado del trabajo intelectual, como plantea Martínez.56 En otro sentido, Quintana tuvo un locus de experiencias en los campos mercantil, militar, político y administración local, pero su trayectoria no se circunscribió a objetivos prácticos separados del ámbito intelectual. Adquirió educación informal y diversificada en el ámbito doméstico, una práctica intelectual de lecturas y escrituras que prevaleció a lo largo de su trayectoria y exigencias de su vida pública. De manera que, al desplazarse de su provincia a la capital de la nación, era un hombre de la tercera edad con sus creencias y prácticas religiosas, intereses, afectos y desafectos, ya considerado anciano desde los años veinte del siglo XIX, de acuerdo con las expectativas de vida de la época.




    En la época de análisis, el término utilizado con mayor frecuencia fue el de filósofo, no el de intelectual. Por este último comprendo una metáfora57 de uso recurrente entre los escritores públicos de la época de la primera experiencia del régimen gaditano en la sociedad yucateca. Quintana no usó el término filósofo, sin embargo, Zavala lo empleó en su periódico Filósofo Meridano. Periódico Instructivo de Mérida, Yucatán, que se imprimió a principios de 1814. Pero en 1820, con el restablecimiento del régimen liberal español, un comunicado reputó de «genio filosófico» a Quintana, asignación que no rechazó, por el contrario, contestó que, en relación a esa «calidad de filósofo que me supone», tenía el gusto de ser amigo de aquel autor porque «la filosofía no es destructora sino propagadora de todas las clases» y el militar «no es verdugo de su especie», sino un hombre cuyos intereses se encuentran identificados con la felicidad de la patria.58 Como bien se observa, lo «filosófico» no se agota en tratar la cosa como es, sino de lo que debería ser.




    Un virtuoso republicano entre los hijos del diablo. Biografía intelectual de José Matías Quintana (1767-1841) recoge sus preocupaciones por las virtudes y bienes públicos más preciados de una comunidad política: libertad, justicia, paz, sabiduría y unión. La tradición republicana estaba alimentada por valores y representaciones procedentes del mundo clásico, y con las normas y prácticas municipales de la república de blancos del mundo colonial.59 Las preocupaciones de Quintana estuvieron marcadas por la continuidad de esa tradición y los valores eclesiásticos que dieran sustento a las instituciones nacientes de la revolución liberal española y de la primera república federal mexicana. A los enemigos de ese proyecto los significó como «hijos del diablo»: la élite económica, la jerarquía militar y las altas dignidades eclesiásticas, que interferían u obstaculizaban la construcción de una república virtuosa donde prevalecieran aquellos bienes y valores. El diablo, en el discurso tradicional del poder eclesiástico, fue una figura de persuasión y para señalar grupos y sujetos cuyas costumbres se encontraban al servicio del mal.60 En el caso de Quintana, la connotación de diablo, atribuido a aquellos actores de poder, fue una metáfora de un personaje malicioso, agudo, travieso y enredador, por lo tanto, la sustantivación del adjetivo en «hijos del diablo» alude al fenómeno de indicar quiénes se encontraban al servicio del mal o, en todo caso, a los partidarios de la república central, los fueros y los desequilibrios sociales.61




    La estructura del libro se compone de seis capítulos y un apéndice documental. En la primera parte, el capitulado se organiza de acuerdo con un orden temático-cronológico siguiendo la emisión de los discursos de Quintana a lo largo de su vida. Los tres primeros capítulos se ocupan de los temas tratados entre 1809 y 1821. El primer capítulo aborda sus planteamientos acerca de la insurgencia mexicana y de la acción de los sanjuanistas fundamentales, elaborados en los Clamores. Se enfoca en desentrañar argumentos, estrategias y conceptos movilizados, acuñados y resignificados por Quintana. En ese mismo tenor, el capítulo segundo aborda sus discursos justificativos de la rebelión insurgente y un escenario de separación por derecho natural. En contraste a lo anterior, en 1820 su lenguaje político se ocupó de la religión como estrategia discursiva para fomentar la antipatía hacia los realistas y ganar simpatías en favor de sumarse a la consumación de la Independencia. Para cerrar esta sección del libro, el capítulo tercero se ocupa de los textos económicos de Quintana por su trascendencia en el giro conceptual de un Yucatán pobre por naturaleza hacia una riqueza natural, que enterró la ideología de una patria pobre por su carencia de metales preciosos. Pero la nueva riqueza requería de eliminar la pasividad por un hombre virtuoso o activo y un gobierno protector de las clases productoras que permitiera ampliar la «clase mediana» o clase media, reduciendo la concentración en los extremos económicos, tema que mantuvo en los años posteriores.




    Los capítulos siguientes se ocupan de estudiar las intervenciones de Quintana en la Cámara de Diputados del Congreso General (1827-1835). El inicio de la república bajo el modelo confederado fue de una precaria capacidad impositiva, por lo que el gobierno federal recurrió a los préstamos extranjeros y nacionales dominados por el agiotismo de las casas prestamistas. El capítulo cuarto se enfoca en los posicionamientos de Quintana en contra del agiotismo y sus pretensiones, sin dejar de apoyar la solicitud de créditos para sostener al gobierno del presidente Guadalupe Victoria. Sin embargo, se opuso a consolidar el crédito público mediante la confiscación de los bienes de la Iglesia. En esta sección del libro se analizan sus argumentos y la discusión contra un concepto equívoco de «bienes de manos muertas» y sus planteamientos para resolver el déficit público adelgazando el aparato burocrático del Estado. El capítulo quinto muestra las intrincadas y complejas formas de pensar los problemas nacionales a partir de sus ideas de justicia e igualdad en el contexto de las discusiones de las leyes de reformas liberales (1833-1834). El diputado yucateco se pronunció por abolir la herencia monarquista en el gobierno «democrático», es decir, los fueros. Asimismo, se analizan sus intervenciones en favor de liberar a los ciudadanos de la coacción civil para el pago del diezmo y de crear un mercado de préstamos e intereses.




    La primera parte del libro cierra en el capítulo sexto que analiza el trabajo intelectual que Quintana publicó durante el segundo semestre de 1834, con miras a persuadir al presidente Antonio López de Santa Anna de sostener la república federal en contra de los levantamientos y presiones centralistas. Se analiza su aversión a las logias masónicas y el texto titulado «El jacobinismo en Méjico», conceptos y argumentos usados durante la crisis de la primera federación. Un discurso inédito que nos permite acceder a las preocupaciones del antiguo sanjuanista por el futuro de la república federal y la democracia.




    En la segunda parte de apéndices, los lectores interesados en nuestro personaje encontrarán tres documentos de sumo interés: su biografía inconclusa escrita por Justo Sierra O’Reilly; de Quintana «Las causas de la pobreza de Yucatán», publicadas en 1821 (que a las seis causas conocidas aporta una séptima descubierta en nuestra investigación); y, además, el opúsculo desconocido hasta ahora titulado «El jacobinismo en Méjico», impreso entre 1834 y 1835 en La Oposición (véase el cuadro 1). La edición cuenta con notas a pie de página con el propósito de facilitar aclaraciones y explicaciones a los lectores que contribuyan a la comprensión de los textos.




    El repertorio de textos reunidos para el presente estudio se compone de los publicados por Quintana en la prensa local y nacional durante una época de cambios vertiginosos, que presentaron desafíos y afectaron profundamente a las personas de la calidad, clase o estado, que fueran en la Nueva España: el derrumbe del Antiguo Régimen por la revolución del liberalismo español y el desmantelamiento de la monarquía española que da paso a la formación de estados nacionales en la América hispana. Son textos de intervención acotados por los límites que impone escribir en la prensa y participar como orador en el Congreso General de la Nación, por lo tanto, escritos para fines del debate parlamentario, pero recogidos por distintos periódicos de circulación nacional (véase el cuadro 1) y otros regionales. A excepción de su primera obra impresa de carácter piadosa en un pequeño volumen62 (actualmente desconocida), Quintana no fue creador de algún libro individualizado, donde pudiera desarrollar su pensamiento o explicará con profundidad los procesos que más le ocuparon en sus artículos de polémica y en sus intervenciones parlamentarias. Esta característica marca una distinción de su actividad intelectual, no el provincialismo.




    


    





    

      

        

        

        

      



      

        

          	

            Cuadro 1. Fuentes periodísticas de los discursos


            de José Matías Quintana, 18013-1834


          

        




        

          	

            Años


          



          	

            Fuentes hemerográficas


          



          	

            Descripción


          

        




        

          	

            1809


          



          	

            Diario de México


          



          	

            Publicado en la Ciudad de México desde 1805.


          

        




        

          	

            1813-1814


          



          	

            Clamores de la Fidelidad Americana o Fragmentos para la Historia Futura


          



          	

            Periódico publicado por el propio comerciante en Mérida y dedicado al problema de la insurgencia mexicana.


          

        




        

          	

            1821-1830


          



          	

            El Yucateco o El Amigo del Pueblo


          



          	

            Quintana fue uno de sus editores entre 1821 y 1822. Los años siguientes se han perdido. Ahí publicó su trabajo de fondo: «Causas de la pobreza de Yucatán».


          

        




        

          	

            1827-1828


          



          	

            El Sol


          



          	

            Periódico de la capital que publicó sus discursos más importantes en ocasión de la expulsión de españoles y sobre otros asuntos.


          

        




        

          	

            1828


          



          	

            La Bandera de Anáhuac


          



          	

            Periódico sanjuanista de Mérida, reprodujo de El Sol algunos discursos de Quintana.


          

        




        

          	

            1833-1834


          



          	

            El Fénix de la Libertad


          



          	

            Periódico de la capital que publicó diversos discursos del representante yucateco en ocasión de las reformas liberales. Algunos de los temas fueron: eliminar las obligaciones civiles del voto monástico y el diezmo, contra la pena de muerte y su oposición a la nacionalización de los bienes de manos muertas.


          

        




        

          	

            1834-1835


          



          	

            La Oposición


          



          	

            Periódico de la Ciudad de México que publicó el trabajo de fondo titulado «El Jacobinismo en México».


          

        


      

    




    


    


    


    





    

      

        16 Entre ellos se cuentan los estudios de Jorge Mantilla Gutiérrez, «El pensamiento sanjuanista en el proceso de Independencia»; además de los interesantes trabajos de Laura Machuca, «José Matías Quintana: un hombre entre dos tradiciones», en Sergio Quezada e Inés Yam, coords., Yucatán en la ruta del liberalismo mexicano, siglo XIX. Mérida: Universidad Autónoma de Yucatán, 2008, pp. 141-166; y «Opinión pública y represión en Yucatán: 1808-1816», Historia Mexicana, vol. LXVI, núm. 4, 2017, pp. 1687-1757.


      




      

        17 Justo Sierra O’Reilly, Los indios de Yucatán, p. 138.


      




      

        18 Ibid., p. 139. Cfr. Eligio Ancona, Historia de Yucatán desde la época más remota hasta nuestros días, pp. 85-86. Por cierto, Juan Francisco Molina Solís, historiador católico omitió comentar los escritos de aquella época de Quintana (véase Juan Francisco Molina Solís, Historia de Yucatán durante la dominación española).


      




      

        19 Se refiere a Andrés Quintana Roo y su participación en las filas de José María Morelos y Pavón (Ancona, Historia de Yucatán, vol. 3, p. 86).


      




      

        20 Justo Sierra O’Reilly, «D. José Matías Quintana», Biblioteca Pública Campeche, Fondo Reservado, Biografías-Viajes, vol. 60, 2 ff.


      




      

        21 Molina Solís, Historia de Yucatán, vol. 3, p. 387.


      




      

        22 Esos conceptos son herencia decimonónica y fueron recreados por autores como Jesús Reyes Heroles (El liberalismo mexicano. La sociedad fluctuante. Ciudad de México: Fondo de Cultura Económica, 1988, vol. 2) y François Chevalier («Conservadores y liberales en México. Ensayo de sociología y geografía políticas, de las independencias a la intervención francesa», en Secuencia, núm. 1, marzo de 1985, pp. 136-149), y han sido discutidos por Charles Hale y Josefina Vázquez («Liberales y conservadores en México: diferencias y similitudes», en Estudios Interdisciplinarios de América Latina y el Caribe, vol. 8, núm. 1, enero-junio de 1997, pp. 19-39), quienes han concluido que las pugnas en el México de la Primera República Federal fueron un conflicto entre liberales centralistas y liberales federalistas, desplazando así el paradigma binario de liberales y conservadores.


      




      

        23 Machuca dice que, a partir de 1812, Quintana «no hizo más que describirse a sí mismo» (véase «José Matías Quintana», p. 142).


      




      

        24 Me refiero al motivo desde la perspectiva del autor, recuperable de acuerdo con Skinner en el texto. Citado en Annabel Brett, «¿Qué es la historia intelectual ahora?», en David Cannadine, ed., ¿Qué es la historia ahora? Granada, Almed, Universidad de Sevilla, 2005, pp. 209-210. De los textos se identifican actos locutorios o actos en los que se comprueba, se enuncia, se dice algo; los ilocucionarios o aquellos actos en lo que se hace cuando se dice algo; y perlocutorios, que son los actos en los que se ha logrado algo con un enunciado o frase. El método de Skinner para recuperar la intención del autor es insertar el texto en su contexto ideológico y debates de su momento histórico (Andreas Christian Hangartner, «Teoría política y análisis del discurso. El contextualismo lingüístico de Skinner y Pocock», Lengua y Habla, núm. 19, enero-diciembre de 2015, pp. 246-247). A diferencia del método de Skinner, que obliga a identificar las convenciones usadas por el autor, Enrique Bocardo Crespo sostiene que, para comprender el significado de un texto, son irrelevantes las convenciones, «el autor no sigue convención alguna para que su audiencia sea capaz de entender su particular manera de ver», en cambio se requiere identificar sus creencias, concepciones o «formas de mirar o ver las cosas» («El dogma de las intenciones ilocutivas», en Faustino Oncina Coves, ed., Tradición e innovación en la historia intelectual. Métodos historiográficos. Madrid: Biblioteca Nueva, 2013, pp. 168, 171-172; también «Significado y acción en los textos políticos», en Faustino Oncina, ed., Palabras, conceptos, ideas. Estudios sobre historia conceptual. Barcelona: Herder, 2010, pp. 87-106).


      




      

        25 Bocardo Crespon, «Significado», pp. 91, 96.


      




      

        26 Lucien Jaume lo ha expresado del siguiente modo: «el actor político incita a actuar, por lo que el texto de intervención política es una acción que empuja a la acción». Todo texto contiene la impronta de una acción —impresa u oral— direccionada al convencimiento, discusión, polémica o legitimación, y en función de un público, un problema de carácter estratégico o varios, y una cultura política que establece el vínculo entre el interviniente y el público («El pensamiento en acción: por otra historia de las ideas políticas», en Ayer. Revista de Historia Contemporánea, vol. 53, 2004 (1), pp. 109-130, p. 119).


      




      

        27 Ávila, «Liberalismos decimonónicos: de la historia de las ideas a la historia cultural e intelectual», en Palacios, Guillermo, coord., Ensayos sobre la nueva historia política de América Latina, siglo XIX. Ciudad de México: Colegio de México, 2007, pp. 128-133.


      




      

        28 Pierre Rosanvallon, Por una historia conceptual de lo político. Lección inaugural en el Collége de France. Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica, 2003, p. 26.


      




      

        29 Javier Fernández Sebastián, «Textos, conceptos y discursos políticos en perspectiva histórica», en Ayer, núm. 53, 2004, p. 141.


      




      

        30 Propuesta metodológica de la escuela de Cambridge (Pasquale, «De la historia de las ideas a la nueva historia intelectual: Retrospectivas y perspectivas. Un mapeo de la cuestión», en Revista Universum, vol. 1, núm. 26, 2011, pp. 79-92, pp. 89-90).


      




      

        31 Justo Sierra O’Reilly, «D. José Matías Quintana».
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    Combate por los conceptos y significados


    


    


    


    





    … ¿qué palabras, o qué voces serán capaces de expresar los sentimientos de un Americano que se lamenta y grita sobre los cadáveres de sus inocentes y virtuosos compatriotas?




    QUINTANA, «Constelación», Clamores.63




    


    





    Meditaciones marianas y clamores


    


    





    A fines del siglo XVIII en el mundo hispano se había arraigado una sensibilidad por ejercicios espirituales, meditaciones y soliloquios. Las lecturas de obras de autores católicos o protestantes, previamente revisados y corregidos de sus «errores», difundían sus prácticas y respuestas inspiradas en textos bíblicos, lugares comunes y autoridades eclesiásticas. En un estudio realizado sobre la biblioteca del padre Velásquez encontramos un buen indicador de la recepción de ese estilo literario de religiosidad interior, un complemento de la práctica externa. Una vertiente de aquella cultura religiosa fueron las meditaciones acerca de los sufrimientos de María. El culto mariano, difundido por los franciscanos en la Nueva España, creó espacios religiosos que motivaron el desarrollo de diversas prácticas espirituales sobre los sufrimientos de la Virgen. A pesar de su carácter íntimo o particular, también se desarrolló un amplio consumo de lecturas de aquellas experiencias que trascendían hacia los espacios domésticos y religiosos por el gusto a las alegorías y metáforas de las que se podían extraer «verdades» de carácter general o de interés más amplio.




    


    





    La piedad popular y sus diferentes expresiones de tipo localista contribuyeron a que este culto se enriqueciera iconográficamente derivando en múltiples imágenes que, con diferencia de matices e intensidad, responden a un solo motivo religioso: el dolor de María.64




    


    





    Las meditaciones sobre los siete dolores de María fueron muy populares en la sociedad novohispana; por lo general, los ejercicios piadosos y composiciones por el dolor, conducían a aborrecer el pecado y a inspirar la compasión por la pena de la Virgen.65




    Pues bien, el marianismo de José Matías Quintana (y de su esposa) resulta evidente en los nombres de sus seis hijas: María Guadalupe (1786-?), María Tomasa (1793-1814), María Josefa (1795-?), María Ana (?), María Antonia (1802-?) y María Manuela (1810-?).66 También se conoce que su primera obra pía de mil pesos fue erigida para celebrar a la Virgen en la advocación de Dulce Nombre de María.67




    Inserta en aquella tradición católica de la meditación impresa se localiza el punto de partida de Quintana. En efecto, el militar y comerciante era practicante de la espiritualidad mariana y publicó su ejercicio titulado: «Meditaciones de los Siete Dolores de María», impreso en Mérida antes de 1810; en este año fue reimpreso en la Ciudad de México y, posteriormente, hubo una tercera edición meridana.68 Aunque desconocemos el folleto, su censor, el cura José Manuel Sartorio, dictaminó que era una obra con




    


    





    un gran manejo de las Divinas Escrituras, tanto más admirable, cuanto menos podía esperarse de un hombre de comercio, de una piedad que encanta, una unción que penetra, y una variedad de ejercicio tan amena y tan útil, que aunque ocupen tres horas parecerán ligeras.69




    


    





    Pero las lecturas de Quintana no se reducían a publicaciones marianas; en 1821 una referencia suya nos conduce a pensar que tenía lecturas del prerromántico protestante Edward Young, cuyas obras fueron publicadas «expurgadas de todo error» desde fines del siglo XVIII bajo los títulos de «Meditaciones nocturnas», «Lamento nocturno» o «Meditaciones de Young».70




    En julio de 1808, en el desahogo del entusiasmo fernandino por la renuncia de Carlos IV en su hijo, Fernando VII, y las noticias cambiantes de la corona hasta su entrega a Napoleón Bonaparte, la autoridad provincial actuó con cautela y se apegó a la rutina ministerial de obedecer las órdenes de la metrópoli. Benito Pérez Valdelomar quiso contener el entusiasmo fernandino expresado en el uso difundido de escarapelas en los sombreros. Con ese propósito, Pérez convocó a Quintana como «primer diputado» de la diputación de comercio, junto a otras corporaciones, con el propósito de persuadirlos en reconocer a Napoleón como legítimo soberano, obedeciendo la comunicación oficial del ministerio francés de Ultramar. Quintana «como fiel vasallo» se opuso a semejante atentado y se levantó a favor de la legitimidad del Deseado, ofreciendo caudales y escribiendo cartas particulares o discursos públicos.71




    Con el levantamiento popular en contra del emperador de Francia y su hermano José, impuesto como rey de España, se alinearon las fidelidades y se canalizaron recursos de autoridades, corporaciones y súbditos de la provincia para contribuir a sostener la guerra y mantener el vínculo de fidelidad al rey cautivo a través de obedecer a los poderes metropolitanos que gobernaban en su nombre. Quintana aportó a la causa un donativo de 4 000 reales para gastos de guerra, que Martín Garay, a nombre de la Junta Central, agradeció desde Sevilla, el 11 de enero de 1809, y fue publicado en el Diario de México.72 Se ocupó de escribir la defensa del enviado de Fernando VII como emisario ante el gobierno de los Estados Unidos, quien fue rechazado por el Congreso norteamericano. Impugnó un «libelo seductivo» en un escrito dirigido al virrey arzobispo de la Nueva España y al capitán general de Cuba.73 En ese mismo periódico, el comerciante publicó el examen elogiado de su hijo Tomás, presentado en Mérida, con el discurso que pronunció el comerciante meridano celebrando al rey como «deseado desde su nacimiento». La inserción pagada en el mencionado Diario se destaca por la representación del soberano y su educación en manos de [Fernando] Scio «llenando la alma [sic]» del príncipe «de la más pura moral» constructora de la felicidad fundada en los principios de verdad y justicia.74




    En su intervención, Quintana pensó en una alegoría para representar a Fernando VII como rey sabio, justo y católico: un nuevo Salomón. El fundamento de esa sabiduría es el «temor santo del Señor que evita el mal» y la prudencia como la «ciencia» de los grandes. La misericordia y la verdad toman forma como guardianas del rey para la perpetuidad de su trono con clemencia; en tanto que «la prosperidad de los estados consiste en la guarda de los derechos del ciudadano», de donde vincula la justicia. De manos de su ayo, el príncipe recibía «aquellos libros santos» mediante los cuales Dios hablaba a todos los reyes terrenales, en el sentido de prescribir que, para poder «gobernar con acierto, es necesario que estudien toda su vida en el divino libro de la ley»; «meditar día y noche para guardar y cumplir» lo escrito; hacer prosperar sus caminos y dar felicidad a sus pueblos. Quintana imaginó un príncipe educador mediante el ejemplo de su ascética estoica. El príncipe, de ser un educando, pasa a educador y censor con su comportamiento, que se nutre de la divina palabra y «tiene sus delicias con los libros en la soledad de su alcázar»; tranquilo y gozoso de su sana conciencia, tiene una actitud distante de los susurros de los necios, cortesanos que buscan lazar al príncipe para arrastrarlo a las prácticas pecaminosas: fiestas y «deleites impuros».75




    La expectativa de un nuevo rey, tras la abdicación de su padre, lleva a Quintana a escenificar grupos, contemplando (visualizando) posibles perfiles de gobernantes del Antiguo Testamento. Acaso Fernando VII sería como Salem «en cuyos estados la justicia, la paz, la sabiduría, y el bien común eran el precioso objeto de sus cuidados»; David «que consultaría con Dios todas sus empresas»; Asá, un religioso rey «observador de todo lo bueno delante de Dios»; Josafat que «enviaría sacerdotes para la instrucción de sus pueblos»; Ezequías reformador del culto o Josías «que conjuraría a sus pueblos» en observar la ley para estrechar la alianza con el Señor.76 Como ya se dijo, el comerciante meridano recurrió a la imagen común de Salomón.




    En mayo de 1810, obligado por su «conciencia», Quintana denunció ante el comisario del Santo Oficio al arquitecto italiano Francisco Zapari, ocupado en reparar algunos daños de la catedral de Mérida. La acusación fue por haber afirmado, en una conversación, que la nobleza española había actuado con cobardía ante el avance de Napoleón y que colaboraban con el gobierno francés, de modo que en el pueblo bajo se encontraba la resistencia y defensa de Fernando VII, con otros comentarios favorables a los franceses.77




    Pero cuando sale la segunda edición de las «Meditaciones» marianas de Quintana, la Nueva España se sumió en la guerra de independencia de 1810. Aunque su hijo Andrés no se enroló en las filas de Hidalgo, fue atrapado por el Tribunal del Santo Oficio (octubre de 1810-febrero de 1811), y su cercanía con Leona Vicario, sobrina del licenciado Fernández de San Salvador, en cuyo despacho Andrés realizaba sus prácticas, alentaron en ambos sus simpatías por la insurgencia. En julio de 1812, el joven yucateco se unió a las filas de Ignacio López Rayón con fines de trabajar en la propaganda del movimiento insurgente entre un público amplio y lector. Y fue hasta agosto de 1813 cuando Andrés pasó a formar parte de los trabajos de Chilpancingo bajo el mando de José María Morelos y Pavón; integró el Congreso como representante de Puebla en septiembre y, en noviembre, firmó el «Acta de Independencia de Chilpancingo».




    Las noticias del estallido de la insurgencia mexicana llegaron hasta la sociedad meridana por distintas vías de comunicación: en la correspondencia escrita entre amigos y parientes, y de viva voz con las personas que abandonaron la Ciudad de México para retornar a Mérida o radicar en ella. Sus testimonios o decires acerca de la represión ejercida contra los sospechosos de insurgentes alarmaron a la sociedad y alertaron sobre el comportamiento en público. En una sociedad tradicionalmente expresiva de sus emociones y sentimientos, el poder virreinal persiguió manifestaciones sospechosas. Pero aquella represión fue inadmisible, síntoma de tiranía o despotismo ministerial, como lo padecieron los criollos en la Ciudad de México a partir de septiembre de 1810. «La risa, el llanto, la seriedad, hasta una sola mirada inadvertida, era suficiente delito para prender al infeliz que había tenido la desgracia de nacer en este hemisferio […]».78




    En Mérida, uno de los procedentes de la capital novohispana relataba haber denunciado a un criollo por expresar ufano su orgullo de haber nacido en la Nueva España. La rebelión y la represión eran temas de las tertulias meridanas. En una de aquellas conversaciones nocturnas, en el almacén del comerciante José Manuel Zapata, a la que asistieron José María Bolio y José Matías Quintana, escucharon a un español europeo recién llegado de la Ciudad de México decir que tantos presos no hubieran cabido en las cárceles sin que «el gobierno no hubiera tomado la providencia de darles garrote de noche», reforzando la imagen de que, en la capital novohispana, «Anochecía un hombre y no amanecía».79




    El impacto en los presentes, narrado por Quintana, expresa el lenguaje corporal de reprimir las emociones por el temor de enviar un signo de simpatía:




    


    





    Todos nos pasmamos de esta crueldad sin acertar a bosticar una palabra, y reventando de dolor sin atreverme a llorar, porque al correr mis lágrimas sobre mis mejillas no me acusasen como insurgente, porque me lastimaba de la tiranía con que eran tratados hombres como yo, me tragué mis lágrimas y por debajo del pellejo para que no las vieran, las dirigí al depósito lacerado de mi despedazado corazón.80




    


    





    Terror sentía Quintana, como la generalidad, de ser imputado de «insurgente» y sufrir la represión social. Aquellas narraciones fueron confirmándose con la correspondencia particular; como la enviada el 22 de diciembre de 1810 por su hijo Andrés a un amigo de la familia de nombre Manuel —posiblemente se trate del antes mencionado Zapata—. En aquella misiva, relataba su prisión como imputado de un «crimen de Estado», rogando no informar a su padre, pero describiendo el terror desatado y la desesperación por salvar el pellejo, ya que las cárceles se encontraban saturadas. A ellas eran arrastrados por «una expresión, un dicho inadvertido, un ademán equívoco, [o] una mirada», asegurando como testigo (por haber estado preso), «que daban garrote en las cárceles secretamente».81 En 1811, el terror de Quintana a quedar reputado de insurgente se encontraba vinculado a la aneja valoración negativa, cuyo campo semántico y emocional identificó en su despedida de los Clamores en 1814: «recibid mi último sacrificio [dijo Quintana]no por insurgente, asesino, salteador inmoral, ni ninguno de los otros crímenes que hacen a los hombres detestables», sino por «enemigo del despotismo, de la injusticia y de la tiranía».82




    


    





    Revolución y conexión proinsurgente


    


    





    Desde la declaración de fidelidad de la provincia de Yucatán a Fernando VII, y su adhesión al proceso de reunión de las Cortes extraordinarias en Cádiz, Quintana manifestó su estrategia política de realizar actos en concordancia con sus declaraciones de lealtad al proceso español y trazar distancia con las insurgencias americanas. Ese fue su discurso de 1809 en ocasión de aquel examen de su hijo Tomás y su publicación en el Diario de México, así como en la carta dirigida, el 26 de agosto de 1811, a Ramón de Power, diputado por Puerto Rico, a quien felicitó por su proposición de encontrar «medios suaves y políticos» como idóneos para la pacificación de Caracas. En ese momento, se abría un espacio de expresión de agravios con los diputados a Cortes extraordinarias a reunirse en Cádiz. La carta fue motivada por su disgusto de saber el tratamiento dado a Francisco Xavier de Venegas, virrey de la Nueva España, por sus méritos de pacificación y tranquilidad, que le valieron la Gran Cruz de Carlos III. Todos aquellos méritos imputados a Venegas, de acuerdo con Quintana fueron fundados en la mentira, en el engaño, «pues día a día se ha ido incrementando la revolución sin que en ningún periodo de ella se halla tratado de otra cosa que de pelear la fuerza con la fuerza».83




    La impugnación de Quintana al procedimiento de Venegas se fundaba en la distinción entre guerra extranjera como la que se desarrollaba en España contra las fuerzas francesas y la guerra «de familia» o insurrección. En este caso, el comerciante meridano echa mano de la ley 9.ª, título 4.º, del libro 3 de las Leyes de Indias, que establecía las formalidades de avisar al Consejo de Indias para determinar lo más conveniente, antes de responder con la represión y las armas. «Pero el sanguinario e inicuo gobierno de México» —afirmó Quintana— sin distinguir el hecho justo y natural de la defensa, ha enfrentado pueblos y familias, dando por resultado «el desorden y la miseria». La respuesta armada del poder virreinal fue valorada también por sus consecuencias económicas: «¿quién creería sr. d. Ramón que la opulencia de un reino tan rico había de verse en menos de un año en gente, sin víveres, y sin dinero?»84 Como buen comerciante sabía de la dependencia financiera de la administración y economía yucateca del situado o transferencias de dinero virreinal, y de su circulación interna para el sector mercantil, así como la importancia de los giros comerciales con los puertos del golfo. En ese sentido, informaba al diputado que, desde 1810, no parecía restablecerse pronto el flujo de plata, «ni un peso siquiera venía del reino; y para pago de las tropas se nos aseguraba que se iba a sellar moneda de cobre por la absoluta falta de plata».85 En opinión de Quintana la consecuencia no deseada de aquella política de guerra y pobreza sería el crecimiento de la simpatía por los insurgentes y la separación de España. Las preocupaciones continuaron en 1812, ya que, en septiembre, le decía a su hijo Andrés que, para entonces, ya estaba en campo insurgente:86 «Procura terminar el negocio de los derechos, aunque sea por la mitad para cuando haigan [sic] fondos nacionales. Ya yo estoy sin giro porque todo está entorpecido».87




    Ocupado en establecer comunicación con los diputados a Cortes,88 tenía pendiente el matrimonio de Andrés con doña Leona, recomendando al primero obedecer y respetar «como español la Constitución», manifestando los temores de que su hijo tomara otro partido,89 en especial el de los insurgentes. En esa coyuntura de cambio de régimen en contextos de guerra exterior contra Napoleón, y de guerra interior entre realistas e insurgentes, se apela a la polisémica palabra revolución con propósitos divergentes, marcada con adjetivos también diferenciados para referirse a las realidades hispanoamericanas. Así, Quintana habla de «nuestra gloriosa revolución»90 para referirse a la guerra del pueblo español de ambos hemisferios contra la intervención francesa, donde los americanos dieron muestra de patriotismo y lealtad acudiendo a la «revolución de la monarquía […] para libertar el país de sus padres y de sus hermanos».91




    Pero en la sociedad peninsular de Yucatán, la proclamación de la Constitución española de 1812 puso en la mira de las autoridades a la sociedad sanjuanista que, como inédito espacio de educación y discusión política, fue sospecha de subversión, sublevación o revolución. A pesar del uso tradicional del término revolución como rebelión armada, que no era el caso en Yucatán, Quintana percibía que algo inédito ocurría; todo cambio que subvertía el Antiguo Régimen por el nuevo orden constitucional, y sus leyes derivadas, era considerado «revolución»92 que, a su vez, desencadenaba una «revolución de ideas y de principios».93




    Las preocupaciones paternas de Quintana sobre la situación de su hijo en la Ciudad México procedían del conocimiento indirecto de sus padecimientos a fines de 1810, ya que, en una carta enviada por Andrés a su amigo Manuel, radicado en Mérida, había expuesto la persecución y prisión en la que se encontraban desde el 29 de octubre, así como también le suplicaba consolar a su padre y a su madre.94 Desde la carta del 24 de mayo de 1812 no hubo otra dirigida a su padre, el 29 de agosto Quintana envió un correo tratando asuntos domésticos,95 otro el 9 de septiembre y un tercero el 7 de noviembre, sin tener contacto con su hijo. Pero Quintana obtuvo información acerca de su hijo y el desenvolvimiento de la rebelión criolla a través de una carta fechada en la Ciudad de México el 11 de mayo de 1812.




    La reproducción de la carta y los documentos enviados al sanjuanista meridano fueron impresos en los Clamores sin ninguna firma de autor. En aquella misiva, el remitente le dejó caer sin tapujos la situación:




    


    





    Aunque no he visto a d. Andrés sé que está bueno me alegro de haber sido el primero en dar a usted noticia de su libertad que me parece muy precaria mientras esté en México en esta infame tierra, sobre este volcán que se traga a los hombres.96




    


    





    El mismo personaje anónimo envió una representación y una proclama con la súplica de que, en caso de caer preso, las envíe a publicar en un periódico del exterior, por temor a que «de un instante a otro como todo letrado contra quiénes hay una persecución desecha, verme ahora en un calabozo de un momento a otro».97 ¿Quién fue el anónimo autor de la carta y los documentos enviados al sanjuanista yucateco con petición tan comprometedora? Una detenida lectura de los escritos publicados por Quintana en el mencionado periódico nos ha permitido revelar a su autor: Carlos María de Bustamante (1774-1848).98




    Quintana cultivó muchos vínculos ciertamente por su actividad mercantil, pero la relación de amistad con Bustamante ha revelado una conexión inesperada. El abogado oaxaqueño fue el editor de El Diario de México, que en 1809 publicó el discurso de Quintana en el examen de su hijo Tomás. En 1812, la amistad entre los dos primeros personajes ya se encontraba establecida, y con la libertad de imprenta se entabló una relación de afinidad política. Cuando en septiembre de aquel año se publicó la ley en la provincia de México por el virrey Calleja, Bustamante, en uso de esa apertura, publicó su periódico Juguetillo, cuya crítica hiriente a la actuación de aquella autoridad en la guerra contrainsurgente motivó su clausura y su editor tuvo que ocultarse, antes de salir huyendo a Oaxaca para sumarse a las filas de Morelos. En el campo insurgente, Bustamante y Quintana Roo concurrieron al Congreso instalado en Chilpancingo. Pero sin pistas concretas de que don José Matías sostuviera comunicación con los insurgentes, se puede inferir cercanía entre el abogado y periodista oaxaqueño con los Quintana.




    Para el caso que nos ocupa, establecer relación ideológica entre el abogado oaxaqueño y el sanjuanista, un primer elemento a considerar es el hecho de que el segundo cumplió en publicar los documentos enviados por el primero, ocupando íntegramente dos números de los Clamores, correspondientes al 29 de noviembre y 6 de diciembre de 1813, números 3 y 4. El primer documento consistía en una exposición de su actuación desde mediados de junio de 1808; había enviado una representación a la Junta Central de España sobre el golpe militar dado al virrey Iturrigaray, deduciendo que esta asonada de los Gachupines traería como consecuencia «la más funesta revolución de este reino», cuyo resultado final sería su «total separación de la metrópoli e independencia, después de derramar la sangre de nuestros hermanos a torrentes»,99 mismo planteamiento que comunicó Quintana a Power. De regreso a Bustamante, dio cuenta de otra representación del 16 de julio, dos meses antes del estallido de la «revolución en el pueblo de Dolores», que le condujo a ofrecer su mediación para la pacificación y evitar así el derramamiento de sangre; solicitud ajustada a las leyes de Indias que establecían que los virreyes estaban facultados de hacer la guerra «después de haber tomado los buenos medios por los cuales puedan ser traídos a la obediencia».100




    Bustamante puso manos a la obra de fundir monedas en homenaje a Fernando VII y enviarlas a España como prueba de la fidelidad fernandina y para «pedir justicia contra los opresores de la N[ueva] E[spaña] y remedio para que no se separasen estos dominios de la metrópoli».101 Las monedas, conocidas como «de las tres manos», tenían en el anverso un busto de Fernando VII y en el reverso tres manos que simbolizan, de acuerdo con la propia explicación de Bustamante: «en que se representan únicas [unidas] las tres castas de españoles europeos, españoles americanos o criollos e indios naturales, del país»,102 sin incluir las castas negras.
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    En la proclama «Ciudadanos de todas condiciones y clases salud, paz unión», el argumento central de Bustamante radicó en el contraste entre «la caducidad» de las «grandezas humanas» y «la perpetuidad» como un atributo de Dios. Las sociedades humanas daban testimonio de esa verdad con solo mirar las «ruinas, despojos tristes y vestigios enormes de imperios» del pasado, de pueblos que no son lo que antes fueron, desapareciendo de la vista con la rapidez que se suceden las olas en un mar tempestuoso. El autor recurre a la historia antigua del pasado prehispánico para indicar esa verdad de auge y caducidad y advertir el futuro del imperio español:




    


    





    ¿Dónde está el imperio de los Tultecas de los Tepanecas de los Aculhuas, de los Mexicanos y de los Incas? Ya no existen y solo tenemos de ella la memoria mezclada con el dolor. España, nuestra cara España, la cuna de los Héroes, la émula de Roma, el terror de los sarracenos, la madre fecunda del valor acaso puede correr igual suerte después de haber brillado por muchos siglos como señora de las naciones de Europa […].103




    


    





    Ante la voluntad de su providencia, como ante una madre moribunda, en su último episodio, antes de fallecer, nada queda más que arrodillarse ante Dios, besar su mano y someterse a su voluntad. Sin embargo, esa actitud corresponde a un hombre religioso, católico, pero «como ciudadanos, ¿qué medidas debemos ejecutar ahora?» frente al tirano francés. La respuesta juega con la figura de los huérfanos que requieren de la unión para enfrentar la adversidad. En ese escenario futuro, Bustamante señala que toca hacer hermandad y «amor recíproco», como el de los sobrevivientes después del naufragio, ese será «¡Oh día de la victoria y del honor para nuestra América!»104 En otro escenario no tan fantasioso, el abogado oaxaqueño plantea que, en caso de perder la guerra extranjera, se pasaría al dominio del vencedor Napoleón como «corporaciones de ganado ruin de cerda cogidos en los lazos de vosotros mismos», marcados con «el sello de la esclavitud».105




    Delante de esos futuros no deseados, como ciudadanos tocaba contribuir con recursos, unión y, sobre todo, con «sincera voluntad», ya que «el Reyno dividido será desolado», y para confirmar esa verdad, recurre de nuevo al pasado de su patria que le es doloroso: «Por la división intestina de Tlaxcaltecas, Mexicanos, Aculhuas y Zampoales [sic] se abrió paso al conquistador», que movilizó a su favor los «resentimientos mutuos de las naciones».106 La unión de la naturaleza con los motivos de libertad rechazaría la esclavitud y conservaría la patria a la que decía pertenecer y deseaba conservar. Pero en la ambigüedad de su discurso, Bustamante agregaba: «Nosotras [las provincias de la Nueva España] jamás intentamos sacudir ni romper la atadura que nos unía al trono español gobernado por sus legítimos reyes […]».107 Ellas dieron muestras de socorrer y defender la metrópoli, el reclamo de unión —que dudaba lograr— estaba dirigido a los españoles europeos, y les advertía: «Todo lo conseguiréis con vuestra desunión»,108 incluso la separación de la Nueva España para escapar de quedar bajo el dominio francés.




    La separación de España era un escenario que no dependía del todo de la Providencia, sino de la desunión de los europeos y la política represiva del gobierno novohispano como catalizadores de la insurgencia criolla. Aquella ruta hacia ese futuro empezó con la respuesta del virreinato a la rebelión de Hidalgo y la campaña dirigida por Calleja. Atrocidades que Bustamante denunció aprovechando la libertad de imprenta en el Juguetillo (1812), al que referimos arriba. A fines de 1813, Quintana publicó los papeles de Bustamante, cuyos argumentos sacudieron a las jerarquías yucatecas y levantaron reacciones virulentas en contra de los Clamores. En su trabajo periodístico de cuestionar las opiniones rutineras y realistas, el sanjuanista usó y explotó las líneas de argumentos del abogado oaxaqueño. Por último, con la inserción de párrafos del Juguetillo en los Clamores podemos confirmar la relación ideológica de Quintana con las líneas de argumentos de Bustamante, que desarrolló y endureció con su filosa pluma. Se trata de dos números del primero dedicados a refutar y ridiculizar a fray Diego Bringas en su elogio a Calleja, del que haremos referencia más adelante.




    


    





    Los Clamores para la historia futura


    


    





    En Mérida, Quintana integraba una sociedad que se reunía en la Ermita de San Juan con fines político-educativos, y que lo condujo al cargo de regidor y síndico procurador en el Ayuntamiento constitucional (1812-1813 y 1814). Se encontraban activos en la asociación y en las campañas electoras, con fines de triunfar sobre sus adversarios, los denominados «rutineros». Con tal de persuadir y forzar a Manuel Artazo, jefe político y capitán general, a tomar medidas represoras contra los sanjuanistas, sus rivales explotaban en contra de los primeros la agitación del populacho del 15 y 16 de marzo de 1812 y la conmoción de septiembre de ese mismo año, como testimonio de un plan «insurgentario» que parecía tener como objetivo preparar el «espíritu público» y seguir los pasos de Hidalgo y Morelos para declarar la Independencia.109 Entre los inculpados se encontraba Quintana, que pronto solicitó copia de aquel «libelo» manuscrito que los firmantes enviaron a cada partido, para así emprender su defensa y reivindicación, ya que,110 como el propio Artazo reconoció, la supuesta conmoción del 22 de septiembre solo se trató de un paseo nocturno con música de los sanjuanistas, sin tintes de subversión.111




    El comerciante sanjuanista y síndico meridano se encontraba mortificado con la demora en recibir la copia del «libelo» rutinero, que lo tenía perturbado en su ánimo por no emprender su reivindicación o expiar con su sangre en caso de haber cometido el crimen de infidencia, de lo contrario, apelaba a su derecho «para exigir cabeza por cabeza, sangre por sangre y vida por vida».112 La espera del escrito rutinero se prolongó hasta julio de 1812, padeciendo Quintana el rechazo público —que observó desde abril— cuando le hizo saber a Artazo que desde el día de la publicación de aquella «acusación criminal he sido el objeto de los insultos, baldones y oprobios más insufribles», incluyendo el trato «más ignominioso» de la autoridad provincial: «yo no puedo vivir tranquilo en una sociedad en que se me ha acusado como enemigo de ella» sin sufrir el martirio en caso de probarse sus crímenes o el castigo a sus calumniadores.113




    Pero a fines de octubre de 1813, Quintana publicó un Manifiesto contra los jefes políticos de las provincias de Yucatán y de Nueva España en respuesta a una orden del virrey para que el comerciante, en su calidad de apoderado del comercio de Mérida y Campeche, devuelva a la Real Hacienda una cantidad de dinero regresada por retención indebida de derechos de primera venta. En el contexto de la acusación de infidencia y el desencuentro con Artazo, su impreso, con un largo subtítulo, fue estruendoso por sustentar una tesis desafiante:




    


    





    De las notorias infracciones, con que los señores capitanes generales de las provincias de N. E. y península de Yucatán d. Félix María Calleja y d. Manuel Artazo, insultan descaradamente la Constitución, y las leyes pisándolas y quebrantándolas, más escandalosa, y criminalmente que los rebeldes Morelos, Toledo, y demás caudillos de la insurrección, con inserción de los documentos que lo califican; para que vistos los hechos, decida el español imparcial, si esta parte de la América Septentrional, tiene razón para resentirse de los golpes despóticos, y arbitrarios, con que la tiranizan sus principales mandones.114




    


    





    Desde el primer párrafo de su Manifiesto fija la tesis que sostendrá a lo largo de su actividad periodística subsiguiente: todas las autoridades que habían recibido el nuevo orden legal y habían jurado obedecerlo, se encontraban «más obligados» a su cumplimiento que los que no lo habían jurado; en consecuencia, los infractores de las leyes constitucionales «deben ser reputados como refractarios, traidores, y dignos del último suplicio», de acuerdo al decreto de Cortes españolas del 17 de marzo de 1812. En tanto que los insurgentes quedaban «como indignos del nombre español, privados de todos los honores, distinciones, prerrogativas, empleos, y sueldos, y expelidos del territorio de las Españas en término de veinte y cuatro horas», de acuerdo con el decreto del 17 de agosto.115




    El decreto aludido de marzo de 1812 impuso a la Regencia de la monarquía que, de no obedecer la Constitución y las leyes del Reino, tampoco debían «ser obedecidos en lo contrario» que hicieran y «será nulo y de ningún valor» aquello contravenido.116 Como la orden venía del «virrey» Calleja al intendente de Yucatán para obligar que el comerciante reintegrara sin pretextos la cantidad de $7 414 cuando ya corría el régimen constitucional, la réplica de Quintana fue calificar al oficio de «excelente mentira» y desconocer la autoridad que, de hecho, daba por desaparecida la Constitución, ya que Calleja no era jefe político de la provincia de Yucatán ni Superintendente de Hacienda, cuando se había abolido por otra autoridad conocida como Dirección General de la Hacienda Pública.117




    Seguido de la denuncia contra Calleja, el polemista denunció a Artazo por haber encerrado al cabildo del pueblo de Espita durante 36 días sin haber proveído el auto motivado de la prisión, de acuerdo con el artículo 293 de la Constitución española, y la restricción undécima del artículo 172 de no privar de la libertad individual a ninguna persona, pero en caso de que fuera necesario por el «bien y seguridad del Estado», en 48 horas debía ser presentado ante el juez o tribunal competente. Estos casos demostraban que los encargados de guardar la Constitución eran sus infractores y desobedientes de la ley fundamental. Si los magistrados daban el mal ejemplo en quebrantar la ley, en vano se podía esperar el cumplimiento entre los ciudadanos. Por consiguiente, «si el origen de los desórdenes, de la desorganización de un gobierno es la inobservancia de sus leyes» por quienes debían respeto y veneración a las mismas —que, filosóficamente, procuraban unir—, no era posible dejar de confesar que aquellas autoridades eran «la causa de nuestras amarguras». En su apoyo invocó a los criollos autonomistas que padecieron la arbitrariedad de sus mandatarios y se sumaron al coro de sus quejas: el corregidor de Querétaro, Castillejos, sumido en la cárcel de Puebla; el marqués de Rallas, castigado como ladrón; y Villaurrutia, desterrado como delincuente. Para finalizar, el sanjuanista expresó su padecer agobiado por la pérdida de su «hijo más amado» Andrés, «[¡¡regando] con amargas lágrimas la tierra en que nació, sin otro consuelo que descender el sepulcro con la única compañía de las virtudes morales y sociales con que ha vivido!!».118




    La publicación mortificó a Manuel Artazo, quien, herido en su honor, manifestó estar convencido de no haber




    


    





    faltado en nada a la Constitución ni a las leyes, para que se diga insultó descaradamente aquella y estas, pisándolas y que tratándolas más escandalosa y criminalmente que los Rebeldes Morelos, Toledos y demás caudillos de la insurrección llamándome refractario, traidor, y digno del último suplicio.119




    


    





    Desde su perspectiva de autoridad, los «grandes desórdenes» iniciaban con «pequeñas infracciones de las leyes»: el desorden iniciaba por el hecho de permitir la propaganda impune de hacer a «los jefes principales sospechosos y odiosos al Pueblo»; con ello se perdería la obediencia y comenzaría el desorden, la anarquía y la «Revolución desastrosa que azota otras provincias». En función de ese principio, surgió de inmediato la asociación de Andrés con su padre y se declaró que su hijo era uno de «los cabecillas» de la insurrección en la Nueva España




    


    





    sin duda conservando en sus entrañas el germen de las de su padre y enajenando los ánimos del respeto a las autoridades de aquí, donde tratándolas indebidamente como las trata las hace odiosas al vulgo pues los sensatos están muy distantes de su modo de pensar.120




    


    





    Para mayor fatalidad, el honor, reputación y fama de Artazo quedaron muy ofendidos y vilipendiados cuando la Junta de Censura de imprenta, a la denuncia del anterior, respondió que el Manifiesto de Quintana era un escrito «de bueno» por fundarse en hechos públicos, fallo publicado en el periódico del Ayuntamiento de Mérida, denominado El Redactor Meridano.121




    En 1813, el espacio público se amplió con la introducción —un tanto tardía— de la imprenta en Yucatán. Pronto surgieron diferentes periódicos con objetivos diferenciados por las intenciones abiertas o disimuladas de sus grupos de editores. Aunque todos incluyeron propósitos de formar opinión pública, lo que empíricamente tenemos son opiniones publicadas de distintos actores en el contexto de las dos etapas (1812-1814; 1820-1821) en las que estuvo vigente la Constitución española de 1812, antes de la consumación de la Independencia. La prensa fue un canal de desahogo de asuntos públicos y privados, y algunos periódicos visualizaron cumplir con funciones ilustradas. El Aristarco Universal, publicado por Lorenzo de Zavala, asumió el objetivo de ilustrar a un país sumido en la «incivilidad» y abandono de las ciencias, artes y cultura. Los discursos para publicar, fueran políticos, mercantiles y científicos, se ofrecerían como lecturas para la pedagogía pública y correctivo de abusos,122 y con frecuencia advertían contra los intereses de «los maliciosos enemigos de las reformas» que deseaban confundir con «los intereses del público»,123 «espíritu público» u «opinión pública».124




    A pesar de ese ideario ilustrado y sus objetivos de «utilidad», la prensa trasladó a la letra impresa las disputas orales, con sus rumores, intrigas e infamias,125 de las que El Aristarco Universal tampoco fue del todo ajeno, como lo denunció Raymundo Pérez, cura de Hoctún. Al referirse al periódico antes mencionado, dijo que la imprenta:




    


    





    en boca de algunos perversos ignorantes, en una cuchilla cruel que corta sin la menor consideración la buena fama de sus habitantes; en un manantial funesto de odiosas, y criminales detracciones, más propias para confirmar a sus gentes, propensas a la murmuración, en su error, que para darle a conocer sus verdaderos males.126




    


    





    Los sanjuanistas alentaron la publicación de folletos, artículos y comunicados con prosas ácidas contra el gobierno, «muchas señoras principales de la ciudad» y los denominados serviles. Estos últimos, bajo el liderazgo de Pedro Escudero y Aguirre y otros curas, publicaron El Sabatino, del que se conserva un número del 29 de enero de 1814, y una denuncia de Quintana contra el autor de un artículo inserto en aquella edición.127




    Amor a las autoridades y a la Constitución, así como, fidelidad a Fernando VII y a la madre-patria fueron divisas del buen ciudadano yucateco. Los temores de un levantamiento del pueblo bajo fueron compartidos por distintos sectores de la sociedad yucateca, indistintamente de sus filiaciones y rivales; incluso, los propios sanjuanistas consideraron enemigos a los «franceses» y a «los rebeldes de América», así como equipararon como «patriotas» a las fuerzas españolas combatientes contra Napoleón y a los realistas de la contrainsurgencia.128 Los enemigos compartidos eran los franceses y los rebeldes americanos. José Francisco Bates, redactor e impresor de El Misceláneo, mantuvo informado al público del avance de los patriotas españoles sobre las fuerzas invasoras y de las tropas realistas en sus combates a los insurgentes mexicanos. Por ejemplo, con cierta complacencia, informó las derrotas de la «gavilla de Cos» en León, la reconquista de Chapala de donde salió «huyendo la canalla» y de la retirada de Morelos a Oaxaca. ¿Quiénes eran los insurgentes? El término fue aplicado con dos valoraciones diferenciadas: los insurgentes mexicanos y los insurgentes españoles o patriotas.129 Nadie, hasta mediados de noviembre de 1813, se había encargado de tratar abiertamente la guerra que se desarrollaba en la Nueva España desde 1810, hasta que Quintana asemejó a los rebeldes criollos con las rebeldes autoridades de Yucatán y México.




    Las opiniones del gobernador, a pesar de carecer de una red familiar en Mérida, pueden ayudar a comprender las reacciones sobre la noticia de Andrés en las filas insurgentes y las presiones que soportó su padre hasta fines de octubre de 1813, cuando soltó su opinión sobre la desobediencia a las autoridades infractoras de la ley, con su impacto en las causas de la insurgencia mexicana y, en particular, en explicar la presencia de su hijo en ese escenario. Pero también hubo un sector que recibió con entusiasmo su publicación y alentó a discutir públicamente una proposición teológica-política.




    En su «Prospecto», Quintana hace una confesión pública de gran importancia para nuestra hipótesis acerca de su base mariana de difundir sus experiencias sensibles y el consumo de ese género literario:




    


    





    El aprecio con que recibió este pueblo fidelísimo mi manifiesto sobre infracciones de la Constitución, y la ternura con que una porción de señoras se me han expresado, significándome la particular satisfacción con que leyeron, y oyeron leer los sentimientos de un compatriota suyo, con el deseo curioso, inocente, y filosófico, de pretender saber cuál sea la causa ¿por qué los adoradores de un mismo Dios, los vástagos de una misma cepa, y la prosapia de una misma extirpe se despedazaban unos con otros? Me ponen en el empeño de dar un periódico los lunes de cada semana […].130




    


    





    Con el propósito de responder a la cuestión planteada, Quintana emprendió la publicación semanal de periódico Clamores de la Fidelidad Americana Contra la Opresión, o Fragmentos para la Historia Futura, anunciando que empezaría a salir el 15 de noviembre de 1813. Se advierte que el sentimiento compartido públicamente por escrito es muy diferente a la práctica del hombre ilustrado quien defiende su razón por escrito ante el público lector.131 No obstante, Quintana tiene rasgos ilustrados, se propone formar opinión, «extinguir la rivalidad», «instruir al gobierno», pedir reformas, «hacer la guerra al despotismo» y «vindicar a la América» de falsas imputaciones. El autor se representó como amante de Mérida, su «cara madre», imparcial, «agraviado» y «liberal» (véase más adelante su concepción). Asimismo, renegó del provincialismo como una bastarda pasión que desconoce la herencia europea, un hombre con alma amiga de las virtudes y enemiga del crimen.132 Claro también reconoce sus limitaciones en su formación: «No faltará quien me critique de inculto en mis expresiones; pero aseguro —recompone Quintana— que ninguno me convencerá de embustero ni procaz: mi lenguaje es claro y sencillo, como que mi mayor estudio lo he hecho en los libros de la verdad».133




    En el contexto de las impugnaciones alentadas por sus discursos en los Clamores, en una contribución posiblemente de El Sabatino, el «padre Chicharrón» tachó a Quintana de «inventor de cuentos», le negó toda credibilidad por no tener «amor a la camisa que lleva encima» ni saber gramática,134 y, para no errar, le recomendó restringirse a los términos del catecismo de Ripalda.135 En contestación a la relación de hechos aludidos en el sermón del padre Madrigal, Quintana dijo estar bien sustentado con informes orales difundidos antes de la llegada de la imprenta en Mérida. Ahora bien, en cuanto a la reprimenda de circunscribirse a la guía del catecismo, Ripalda fue pedrada por su limitada educación o ignorancia, por lo que debía entender según sus capacidades similares a las de un niño y examinar sus palabras y acciones contrastándolas con el catecismo y los mandamientos.136
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